
Viviendo como Reyes – Marcos 8:31-9:1    (Ricardo Armstrong, 7-3-16) 

 Lucas 22:28  Pero vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis pruebas. 29  Yo, 
pues, os asigno un reino, como mi Padre me lo asignó a mí, 30  para que comáis y bebáis a 
mi mesa en mi reino, y os sentéis en tronos juzgando a las doce tribus de Israel. 31  Dijo 
también el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido para zarandearos como a trigo; 32  
pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, confirma a tus hermanos. 33  Él le 
dijo: Señor, dispuesto estoy a ir contigo no sólo a la cárcel, sino también a la muerte. 34  Y él le 
dijo: Pedro, te digo que el gallo no cantará hoy antes que tú niegues tres veces que me conoces. 

 Cuando uno visita el Palacio Real o la Casa Blanca piensa cuán bonito sería vivir así. 

 El Señor promete aun mejor a los discípulos, pero no saben que les costaría más de los 
que puedan dar y que fallarían en el camino, aunque el Seños los levantaría. 

 

I.  Apreciar lo que Cristo hizo por nosotros (como Salvador y ejemplo) 
31 le era necesario al Hijo del Hombre padecer mucho, y ser desechado por los ancianos, 

por los principales sacerdotes y por los escribas, y ser muerto, y resucitar 
 

 Cristo ya había profetizado lo que El sufriría para merecer nuestro servicio, pero cuando 
empezamos a entender lo que nos va a requerir, discutimos con El o sólo nos ponemos 
rebeldes y obstinados para no hacer lo que nos requiere. 

 

II. Reconocer que Su manera de obrar es lo mejor…aunque es lo más duro.  

 No servimos al Señor bien por ofrecer “fuego extraño”. 
32. Entonces Pedro le tomó aparte y comenzó a reconvenirle. 33 Pero él, volviéndose y 
mirando a los discípulos, reprendió a Pedro, diciendo: ¡Quítate de delante de mí, Satanás! 
porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres. 

 

 Algunas veces nos creemos demasiado inteligentes, hasta para reconvenir al Señor, no 
apreciando a Quién hablan para corregirle. 

 Mira a todos los discípulos para ver si todos estaban de acuerdo y para advertirles a 
todos.  Pero reprendió a Pedro como un ejemplo y advertencia a los otros.   

 Somos instrumentos de Satanás, el adversario, cuando rehusamos hacer la obra del 
Señor de la manera que el Señor desea y requiere. Muchos quieren servir al Señor, pero 
no quieren sacrificarse para hacerlo. 

 La razón es por poner la mira en las cosas de los hombres, en vez de las de Dios. 

 Nuestras dudas y falta de disposición a hacer lo que Cristo quiere nos lleva a esa 
presunción. 

 

III.  Contar el costo de ser un cristiano para no sorprenderse del costo luego y 
para estar preparado (no puedes hacerlo sin la llenura del Espíritu Santo). 

 Cuesta mucho solo ser el dueño de un perrito o un gatito para preservar su vida. ¿Cómo no 
va a costar mucho más ganar coronas y servir al Señor ganando almas a Cristo? 

 Muchos llamados=la gente, pero pocos escogidos=discípulos fieles hasta la muerte. 
34  Y llamando a la gente y a sus discípulos, les dijo: Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame. 

 Quiere (pres continuo) – Decisión propia, deseo continuo y ardiente que sobrepasa otros 

 Venir (aor) en pos de mí – en vez de venir en pos de sus propios deseos en la vida. 
 

 Niéguese a sí mismo = No tanto negarse placeres, como negarse el derecho de 
determinar dónde y cómo va a vivir la vida.   

 Es dejar al Espíritu de Cristo determinar cada aspecto de su vida… lo que vas a comer, dónde irás 
de vacaciones, dónde estudiarás y qué carrera estudiarán; cuál empleo tendrán y dónde vivirás; 
con quién te casarás; a cuál iglesia irás. 
 

 Tome (aor) su cruz = la vergüenza voluntaria de seguir a Cristo 
 

 Sigueme (pres continuo) = Rehusar seguir a otros que tientan; Sigue por lugares duros, 
cercanos o lejanos; Sigue en la vida diaria con santidad y evangelismo. Ir dónde Dios te 
guía; no ir dónde Cristo no estaría a gusto. 

 

IV. Dispuesto a “perder la vida por Cristo y el evangelio” 
35  Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida 
por causa de mí y del evangelio, la salvará. 

 2 Cor. 5:14 – El amor de Cristo constriñe primero, pero también compasión por otros. 

 Perder la vida = dispuesto a morir, pero mucho más es dispuesto a vivir por Cristo y lo 
espiritual para disfrutar de la vida espiritual, feliz y abundante (Jn.10:10) 

 

V.  Valoriza su alma, la salvación y la vida espiritual sobre la física que pasará 
36  Porque ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? 
37  ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma? 

 Muchos no valorizan su cuerpo y la maltratan con vino e inmoralidad.  Muchos que 
mueren dirían que no valía vivir su vida terrenal por placeres en vez de por Cristo. 

 Menos valorizan su alma eterna y el valor del cielo o el valor de una conciencia santa y 
el gozo que viene de servir al Señor.  Muchos que han muerto animarían a todos a 
recibir la salvación y vivir por Cristo, pues la vida es muy pasajera como un vapor. 

 

VI. Medita en gloria de la 2a Venida para no avergonzarse de Cristo o la 
santidad ahora. 

38  Porque el que se avergonzare de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y 
pecadora, el Hijo del Hombre se avergonzará también de él, cuando venga en la gloria de su 
Padre con los santos ángeles. 

 Los galardones en la segunda venida son gloriosas, mientras que los juicios en su 
segunda venida son temerosas… y su segunda venida puede estar muy cerca. 

o Marcos 9:1  También les dijo: De cierto os digo que hay algunos de los que están 
aquí, que no gustarán la muerte hasta que hayan visto el reino de Dios venido 
con poder. 

 
Conclusión:  

 Los vencedores ganarán tronos… pero sólo a costo de ser decapitados por Cristo. 

 Es una gran cosa morir por su nación… pero es infinitamente mejor morir por Cristo.  
Hacía falta la sangre de patriotas para establecer nuestra nación y ganar la libertad, pero 
hace falta la sangre de discípulos y aun mártires para ganar almas y establecer la iglesia 
de Cristo. 

o Apoc 20:4 Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de 
juzgar; y vi las almas de los decapitados por causa del testimonio de Jesús y por 
la palabra de Dios, los que no habían adorado a la bestia ni a su imagen, y que no 
recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos; y vivieron y reinaron con 
Cristo mil años. 

 


